
das, estimándose que fUleron incorpo­
rados a los piensos unos 222.500 kilo­
gramos de antibióticos, habiéndose 
conseguido con ello para el granjero y 
para la economía de la producción un 
ahorro considerable. Efectivamente, 
basta t.~ner presente que los gastos de 
alimentación representan la cifra más 
elevada del pasivo en las explotaciones 
zootécnicas, llegando concretamente 
en la del cerdo en torno al 80 por 100 
de todos los gastos. 

Son ya muy numerosas las aporta­
ciones experimentales que nos hablan 
del efecto de los antibióticos en el 
o:!rdo. Los de mayor efecto como esti­
muladores del desarrollo son los de 
amplio espectro bacteriano (aureomi­
cina, terramicina), siendo ligeramente 
menor el ejercido por la penicilina y 
de bastante menor eficacia la bacitra­
cina ~. estreptomicina, entre los usados 
más comunmente como suplementos 
de ali~ntación. Ultimamente se ha 
encontrado también activa como esti­
muladora del desarrollo a la carbomi­
cma. 

En la reciente Conferencia Interna­
cional sobre el empleo de los antibió­
ticos en jo gricultura odebrada en Was­
hington, los efectos cO J. seguidos con 
su aplicación en la alimentación del 
ganado de cerda quedaron resumidos 
como sigue: 

I ) Aumento de la velocidad de 
crecimÍlento en un lOa un 20 por 100. 

2) Mayor eficiencia en la trans-
formación del pienso, con un ahorro 
del 5 por 100. 

3) Mejora muy notable del as-
pecto. 

4) Perfecto control de las dia-
r:·eas. 

5) Reducción del porcentaje de 
desmedrados. haciendo posible la ob­
tención de camadas más uniformes. 

6) Reducción de las necesidades 
de proteínas. 

7) El mayor efiecto se observa 
durante la fase más temprana del des­
arrollo. 

b
.,8 ~ Las combinaciones de anti­
lobcos ejercen el mismo efecto que 
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los an~ibióticos empleados aislada­
rruente. 

9) La dósis media óptima ~e lor. 
antibióticos en el pienso es de 5 mili­
gramos por libra (unos 1 O milígramos 
por kilogramo de pienso). 

Los principales factores que se ha 
comprobado influyen sobre el estímu­
lo ~jercido son: la clase del antibiótico 
empleado, la cantidad utilizada, la, 
edad del cerdo, la clase de dieta y el 
medio ambiente en que son manteni­
dos los animales en 'explotación. 

A partir de un nivel mínimo efectiv() 
parece que no hay diferenci.as signifi­
cativas entre el efecto ejercido por dis­
tintos niveles de antibióticos. 

El efecto es cO.Ir vament,- l-

yor cuando se utE ietas no ·1 
todo corllectas, así como con ganado 
mantenido en condiciones de ambien­
te poco higiénicas. 

CLAUSE:-.J ha comprobado que los 
antibiMicos deben administrarse du­
rante tedo. el ciclo de desarrollo del 
cerdo si se qUÍlere obtener la mayor 
ventaja de su aplicación. 

Hay muy poca diferencia en los re­
sultados obtenidos entre cerdos que 
utilizan pasto como parte de su ali­
mentación y aquellos manbenidos con 
alimentación exclusiva de concentra­
dos. 

Además del empleo de los antibió­
ticos en la fase de desarrollo del cerdo 
'~s muy interesante administrarlos in­
corporados' a las dietas de los lechones 
durante la lactancia obteniéndose un 
e ~ecto especialmente beneficioso en la 
p revención de la mortalidad y para ob­
tener un rápido crecimiento. En cam­
bio no hay ventaja apreciable en ad­
minist~ar ant ibiót:cos a la alimentación 
de las cerdas reproductoras. 

Muy interesante es d aspecto eco· 
nómico de la utilización de los ant·;· 
bióticos.· BRAUDE estima que en las 
condici ones inglesas a los precios nor­
males de mercado de piensos, antibió­
ticos y ganado d.e cerda. el ahorro de 
p :ensos supone más de dos veces el va­
lor del antibiótico utilizado. 

Se admiten diversas hipótesis para 
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